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F»i :"eo lo s e l e s u s c r l o l ó n . 

OARTAGF.NA, un mea, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
TTJO i d . — E X T R A N J E R O , tres meses, 11'25 id. 

I.a suscrición empezará á contarse desde l.o y 16 de cadu mes. 

I*<Túm©i'*os s u o l t o s l!i> o ó n t l m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

O o n d l o l o x i e s . 

El pago será siempre adelantado y enjnetálico ó letras de fácil cobro.— La Re­
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el dereclio 
de no publiear lo que recibe, salvo el caso de obligación legal.—Ko sede.'uel-
ven los originales. , 

A i i u i i o l o s a p r - e o l o s o o n v e n o i o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

•? • 
• . y 

VENTA DE CARRUAJES. 

Kl iiuiestro pintor.losé Navas, ca-

'lará lazúri. 
- « . -

II 
jyLEMORIA :-

AL CÓLIRAMOSBO'ASIÁTICO 
en el aña 1B65, 

POR EL FACULTATIVO, 

D. JUANSWItGÜEZY MAYO, 

(ConGlusióu). 
!']s una verdad icconocida portel 

nmiido cientítico, que la causa espe-
cííicíidel cólera morbo, es miasmá­
tica,ya se hagan consistir estos mias­
mas deletéreoseu fermentos por unos 
•' en gérmenes de nuevos seres por 
otros; hemos dicho antes, que estos 
gérmenes liai lando circunstancias i'a-
vurubles en la economía, se desarro­
llan dando lugar á que por las oi)-

feibervaciones hechas con microsc(3pios 
^ e gran aumento, se hayan determi-
íüado su color, magnitud, fonna, e.s-
truü tura, etc. 

Todos los profesores que han he-
-<che estas observaciones, convienen 

en, 9tue ei terreno más abonado en 
que sé fija esta semilla para germi­
nar, ésla mucosa gastro intestinal; y 
esta circunstancia es una de las que 
nos han impulsado á ugar uu insec-
lici la con las propiedades dichas an­
teriormente. 

Para obrar con íu:\&. la prudencia 
que la índole y .graveAd del ensayo 
*íxije, para no aventurar nada re.spec-' 

; k> al enfermo, hemos tenido muy buen 
''*^dailo en usar nuestro medícaD%|ttV • 
*0 en tUi principio, solaínente.en lio»? 
enfermi^ ^n que habie«do apü^df * 
y adminisu'adoios medios inas acon­
sejados páralos casos graw^deísta 
enfermedad, no hemos podid# áfeoti-
seguir indicios de uuareacclóf ĵ JfQr 
rabie; en,una palabra, Iñ h e i ^ s yi^-
do en los casos estremos, en los ca­
sos perdidos. 

Para manifestar los resultados ob­
tenidos por este medicamento, nos 
fijaremos en el hospital del preisidio 
<iue es donde principié*, á «dminis-
''^'^ríe, donde he recojido « i | s obser-
^acioiiés, y donde he podido llevar 
â historia de los enfermos, mas mi­

nuciosa y más exacta. 
El edificio presidio de esta pl^za, 

í-'s un magnifico cu£i,rtel, ti^uado al 
sudoeste de lapoblayií)o,tá$ladft yá 
unos treinta metros del, mar* ca¡^ 
distancíala ocupa una bateiywüf 5Íel 
Arsenal; puede contener cóme^a-H-
mente dos mil hombres, sus condi 
cienes higi^icas son muy buenas 
y en el ái)guIo sudoeste del edificio, 
se halla la enfermería; ésta se com­
pone de cuatro salas que pueden con­
tener ciento veinte enfermos con la 
conveniente separación y todas las 
dependencias, como son la sala de 

convalecientes, la de auptosias, coci­
na, etc., etc. 

Ei dia 12 de Setiembre contenía 
'-eirte"C«arte!"mit trescientos cincuen­
ta y siete confinados, y fueron dos 
invadidos del cólera morbo asiático; 
el diu 15 ló fueron diez y seis, los 
^medios ^ue s'e usaron en estos en-
feí-mos fueron los de calefacción,Gon-
sisteateá en 4a aplicación de botas de 
barro llenos de agua caliente, ladri­
llos, saquülos preparados al efecto 
con arena previamente calentada; es­
tos medios se aplicaban á los lados 
del tronco, de las piernas y. pies, con . 
un cuerpo intermedio de lana; fric­
ciones con una pomadií compuesta 
de una parte de estracto de bolla-
dona, dos de alcanfor y cinco de man­
teca, en los sitios donde se presenta­
ron los calambres, también se hizo 
uso del alcohol saturado de alcanfor 
y en algunos casos del linimento de 
Pott. 

Al interior según la gravedad de 
los casos y os aiotoíBas que predo­
minaban, se admi-nistraron infusio­
nes aromáticas como la dfii manzani» 
Ihi, salvia, agenjo, etc., con unas go­
tas de alcohol, de aniá o de menta, el̂  
cocimiento blanco de Sid^nam, el 
espíritu dealcanfor y el éter,ponien­
do unas gotas en un t^tffliíicito de 
azúcar, «rt opio y el subnitrato de bis-
miAo, y en algunos casos tuvimos 
que mitigar la sed ititensa, dando al 
e^crnl*alguiiés [fc(í,uibñfes fragmen--
ios. de-nieve: tengase |jrtí*sente que 
tíosreferimos á l«s' meéi*s que se 

f a»liüaá"On en general, SBgua la inten-
• smé d#*isá, sil períoaq^ i^^ condi-
í:diiot#st|^Wfermí> y^ t ^ i ^ toioi los 
'•^Hmamm ¡ifédomin^tÍ8^,-^&ues so-

ífttJs enemigos d&lapoli1rái*aiai;ia en 
el tratamiento de las enfermedades. 

En cuanto á la alimenííMJiüri, nos 
hemos limitado á un cocimiento do 
i^rroz ó de galleta y horchata d | i^rroz 
gomosa, mientras ha persistido iasu-
persecreción gastro intestinal. 

Con estos medios aplicados conve-
nientemente s ^ q nuestra creencia, 
entraron en.re^íoi^ii^eK.enfermos,y 
los octíb rest|#tes ĵpe& f̂ de una 
asistencia, esih&rada, fallecieron en 
el período álgido, en el cual por tér­
mino medio permanecieron de doce 

,̂ á veinte horas» y aunque el pfpnósti-
co que formamos anticipadamente 
de ellos era fatal, confesamos que nos 
f̂ iltó vator jlara abandonar los me­
dios aconsejados hasta hoy, y por 
consiguiente no pudimos decidirnos 
á ensayar un medid nuevo, que has-

• ta entonces no nos in^pirabs^ más 
confianza que ver indicado' su uso 
por una teoría bien fundada. 

El dia 16 ingresaron en I a enfer-
niería quince individuos invadidos, 
de estos falleció uno á las tres ho-' 
ras y conseguimos con los medios 
dichos anteriormente, que se mejo-

íiU 

rasen y entrasen en reacción nueve 
durante aquel dia y toda la noche, 
quedando los otros cinco, en el pe­
ríodo álgido con lüs síntomas si­
guientes: posición supina, disminu­
ción de volumen, semblante notable­
mente alterado y contraído, m&t̂ cAas 
cianólicas, en la piel, y sobre todoien 
la región orbitaria, ojos muy fundi­
dos con la córnea poco briirante y la 
esclerótiaa muy blanca, boca entrea­
bierta con los labios delgados y des­
coloridos, afonia, la piel de las manos 
arrugada, las uñas algo amoratadas, 
el aliento fresco, respiración corta 
y desigual, frecuencia de pulso, 
íriafdad general «in más partes tem­
pladas que las qoe se hallaban en 
cotttübto de los ni^tbs de calefac­
ción, ta lengua írta, húmeda, a n-
cha, blanda, dlscolorida y con una 
ligera capa blanquecina, las en­
cías descoloridas, también el pecho 
con muy poco movimiento én lal 
inspiraciones, et vientre bajo con 
sus paredes algo contraidas, supre­
sión oompieta de orina; en algunos, 
h*biati cesado los vómitos y deyec­
ciones albinas, en otro» persistían 

'effiíorta cantidad de un liquido se-
mialbuminoso blanquecino, con al­
gunos copos pequeños, que parecían 
demucosidadfoncreta, los calam­
bres habían desaparecido sintiendo 
una sed intensísima y ot#s una an­
siedad epigástrica, que les hacia va-

*ríar incesantemente de posición los 
brazos y cabeza: con este cuadro ate­
rrador de síntomas, con el cual habí a 
visto en las epidemias de[09 y GO, y 
aunenéstfi, pgji'der los en ĵMUOs sin 
quo imj^imiera en ellos mQ4.iGcación 
alguna ctt^cyiiieí"^ de lo»,ftíataf|*en-
tos aiomiéft^ 9^ di^pauinamtf» 
áada»i«*|Wa.*:¿s el ncido féíweo uni­
do al vinagre en la proporción de 
un 10 por 100, prescribiéndoles diez 
go t a s^*qu ince náíitttos en una 
corta cantidad de iñíasión de man­
zanilla, pasadas tres horas vimos con 
sorpresa que eíi áO$ de ellos había 
mejorado ei semblante la voz había 
tomado algún cuerpo, la lengua se 
hallaba o a l i ^ é , ' ^ ' tel»pferatura de 
J^j^ei fiabia subido' alga y el pi^lso 
era manifiestamente perceptíWe, es­
ta, misma variación tuvimos la satis­
facción do observar eia otros dos á las 
cinco horas, siguiendo progresiva­
mente 'el movimiento de escentrali 
zación de las acciones orgánicas, de 
una manefa Visible hasta consti­
tuirse en un& reacción favorable, 
que hizo variar completamente el 
cuadro sintomático: el quinto falle­
ció á la hora y media de empezar á 
tornar el vinagre fénico, no habien­
do sido posible someterle al abrigo y 
quietud que los otros, por la gran 
ang\istia y ansiedad epigástrica que 
tenia. 

Debemos advertir que estos enfer-

mos ala vez que tomaban el vinagre 
fénico, seguían sometidos á la acción 
de los medios caloríficos, y á los que 
no tenían vómitos ó diarrea les dába­
mos además algunas cucharadas de 
un caldo tenue con unas gotas de vî  
no, y en lios intervalos un cortadillo 
de infusión de manzanilla: uno de 
estos cuatro individuos presentó sín­
tomas de congestión cerebral y se 
cor rigió con revulsivos, dbs evacua­
ciones certas generales y una local 
de los tobillos; bebidas atemperantes 
y4leta, y los cuatro, después de una 
convalecencia delicada fueron alta 
del 2 al 8 de Iktubre. 

Desde este hecho hemos adminis­
trado el vinagre fénico á todos los 
enfermos coléricos que han presen­
tado alguna gravedad, obteniendo un 
resultado muy favorable como se ve­
rá por el estado adjunto. 

Debemos advertir, que cuando el 
periodo álgido es muy intenso, y la 
coac^itración vital persiste más de 
veinte y^suatro horas, hemos obseo* 
yudo,, que aunqjia 6e consiga una 
buena y franca reacción, suelen que­
dar congestionados al-^unos órganos 
dejiarénquina muy vascular como 
son: el pulmón, hígado y cerebro; en 
estos casos nos ha dado un satis-
faetorio resultado, sostener la dieta, 
dar belMdai nitradas, y sobre todo 

.tlguna evacuaci()n general, o tópica 
del ano, epigastro ó maleólos. 

(izando ha persistido mucho el 
insomnio, la diarrea y los calambres 
asociamos á la adininistraciún del 
vinagre fénico, el estracto acuoso de 
opio en lavativas disuelto en un lí­
quido amil4<Jeo ó gomoso. 

Cuando laanjsiedad epigástrica ha 
sido muy considerable, persistiendo 
los vómitos y deyecciones frecuentes 
han producido buen resultado, algu­
nas disis cortas de subnitrato de bis-. 
muto en agua de valeriana ó melisa 
y ynji\rabe anodino: también enes-
t^s"Cisos la aplicación de un sina­
pismo fuerte en el epigastrio ha sido 
ventajosa. 

Queriendo hacer una comparación 
dé los "enfermos tratados por los nje-
di6sestimulautesyanLÍespastni')dicos 
y los sometidos á la acción del acido 
fénico, debemos manifestar hablan ~ 
do en términos generales, que en ios 
primeros la reacción ha sido mas in • 
tensa, más tumultuosa, á la vez que 
en los segundos se ha presentado len­
tamente, y con más seguridad; en -
algunos casos ha persístidola supre­
sión de la orin,a, dos ó tres días des-
puésde mejorado ;i enfecmpi.. y ha 
sido constantemente un síntoma de 
pronóstico fatal, el presentarse el 
pulso pequeño y frecuente; la termi­
nación del padecimiento, también, 
ofrece algunas diferencias, en los en­
fermos que se han curado tratados 
por el ácido fénico, ha sido por re-

j " * -


